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POR HUERTAS VEK10SA

—¡Matclica!... ¡He de romperte esa cabeza grefiuda que tienes!
Y' confirmando este propósito, ia tía Mondonga arrojó con 

todas sus fuerzas la vacía botella de vino que tenia a su alcance.
La Feota Chiquitína se encogió y saltó al mismo tiempo bacía 

la puerta. Un momento después se estrellaba el proyectil contra la 
pared, justamente allí donde estuviera la cabeza de la mocosa. 
Era esta una de las habilidades de Is chiquilla, quien, por otra 
parte, estaba harto acostumbrada a tales arranques para no ha­
ber aprendido cómo debía esquivar el golpe.

Un segundo después corris escaleras abajo, seguida por las 
voces de la borracha, que. al verse impotente para alcanzarla, le 
aseguraba que luego «ajustarían las cuentas» y afirmaba que iba a 
remover el cielo con la tierra antes de dejar sin castigo a aquella 
desagradecida que de <un modo tan perro se le portaba después 
de lo mucho que le debía».

La Feota siguió bajando los resbaladizos escalones sorda a 
todas las imprecaciones y sin que la emocionaran poco ni mucho 
ios recuerdos de lo que debía a la tía Mondonga. Bien es verdad 
que desde que tenia memoria de las cosas, solo recordaba golpes 
y malas voces por parte de tal «protectora».

Seguía la lluvia cuando asomó a la tortuosa calle del Rollo, 
esquina a la del Sacramento que era donde se hallaba la ruinosa 
casuca, cuyos altos servían de albergue a la 
tía Mondonga y a la muchacha que todo el 
mundo conocía con el remoquete de la 
Feota Chiquitína.

¿Era realmente lea la chica? Difícil hu­
biera sido decirlo, pues apenas si asomaban 
sus faciónos entre las greñas y la m ugre que 
ia cubría por completo. Tampoco hubiera 
podido hablarse de su edad, aunque sí pare­
cía tener más de los ocho o nueve que apa­
rentaba, de resultas de lo esmirriadilla que 
era y lo encogida que andaba, temerosa siem­
p re—al parecer—de recibir uno de los mu- 
obos golpes que eran para ella tan frecuentes.
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Llovía, decimos.
No era macha el agua qne cafa, pero sí la 

suficiente pura inquietar a una chiquilla 
como la Feota mal cnbierta por deshilacba- 
dos andrajos, que dejaban colar el agua por 
todas partea.

Estremecióla el frío, que era aquella 
una de esas noches abriloDas frecuentes 
en el Madrid de todos loa tiempos, en que 
soplan rachas frías del Guadarrama.

Sin embargo, Feota tenía más miedo a 
la bruja que arriba quedara que no al 
frío y al agua. Y como encima le pareciese 
oir de pronto ios tardos pasos de la Mon­
donga por los resquebrajados escalones, 
allá que echó a correr la chiquilla, presa 
de súbito terror por lo qne podía ocurrirle 
t i  la malvada mujer le echaba las zarpas 
encima.

V siempre entre las sombras no paró hasta llegar a la tapia de un 
huerto que en aquellos tiempos habla por tales lugares.

Detúvose la Feota Chiquitína an:e cierto postigo carcomido y 
desvencijado por la humedad que se abría en la tapia en cuestión.

La puerta estaba abierta y cedió rechinando a la presión de la 
chiquilla. Se apresuró a colarse ella aunque no sin haber diri­
gido antes una ansiosa mirada detrás suyo, temerosa de haber 
sido seguida por la tía Mondonga.

¿Quién es?—aulló alguien en seguida al oir el gruñido rechi­
nante de la puertecilla.

—Yo>.—respondió la voz temblorosa de nuestra chiquilla.— 
i La Feota!

—¡Forra con los farolones de Madrid!—saltó al punto otra voz 
distinta a la primera—. ¿La Chiquitína aquí? A por ella voy... 
¡Quítate tú de ahí, Catacaldos! '¿No ves que estorbas?

Y la que asi hablaba, un i  chicueia de trece o catorce años—tan 
pobremente vestida como lo estaba la Feota,— precipitóse al en­
cuentro de la que llegaba.

—¿Qné haces tú ahí parada?—increpó—. ¡Arrímate pal f n e ^  
qu ep a  eso se enciende! £b, tú, Choperas..., ¡largo! ¿No te das 
cuenta de que estorbas? Haz sitio pa la mocosa esta que llega 
muerta de frió y a lo mejón no ha probao entavfa una miaja de 
pan dende anoche...

Antes de que pudiera hablar palabra, conducida por una mano 
ruda y cariñosa a la vez, Feota hallóse sentada junto a un fue­
go. que estaba bajo techado; a la vera de no muro, lo habían en­
cendido los tres personajes que allí lenlan au habitual cobijo.

—¡Qué bien se está aquí!—snapiró en seguida la Feota, en 
cnanto reaccionó un poco al calor de las llamas.

—¿Qué? ¿Ha habido peine?—preguntó haciendo ademán de 
pegar, el zagalón conocido poh todo el Bajo Madrid con el apodo 
de Catacaldos.

(Continúa en la  página !•).
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Q u e  y/EN EM
Cuando llagaron  a  nuestro 

' pueblo loa gitanos, todos los ni- 
fios les m irábam os llenos de  curio­

sidad. E llos fo rm aban  u n a  pequeña 
'■■y caravana de carros, y  hab ían  acam pa­
do a  alguna distancia d e l pueblo, cerca de 

la erm ita  de San Antón.
E ran  gitanos caldereros, según decía m i papá. D urante to­

do el día, varios de ellos paseaban p o r nuestras calles, ha­
ciendo sonar unos h ierro s  —¡lín, lún, lln! ¡lin, lón, lán!— pa­
ra  llam ar la atención de  la gente y  can turreando su pregón: 
<lSe compooooonen caldeeeeros!»

Las g itanas vendían canastas de  caña y  cestos de  m im ­
bre. Con sus vestidos de  te las de  muchos colores, las faldas 
lai^^as hasta e l suelo, collares de  g ruesas cuentas ro jas y  do­
radas, y  g randes pendientes de aro en  las orejas, venian po r 
las casas del pueblo, g ritando  desde la  puerta: ¡<La canasta 
para la  ropa, señora!».

Mi m am á les com pró un ceslillo  de  m im bre, porque la 
papelera de  alam bre del despacho, se habia roto nacía unos 
dias. (El que la rom pió  fuá Manolin, nii herm ano, que la 
puso boca abajo en  e l suelo y  
se sentó encim a de ella, para 
dem ostrarm e que podía se r un 
buen asiento).

Cuando las g itanas estaban ,
en el porta l de  nuestra  casa, 
vendiendo a mi m adre  la nue­
va papelera, M anolin y  yo  las 
m irábam os curiosos, un  poco 
escondidos d e trás de mamá. Las 
gitanas ten ían  los ojos m uy ne­
gros, y  la ca ra  y  los brazos m uy 
morenos, como tostados po r el 
sol. En la  som bra del portal 
brillaban sus ojos y  sus blan­
cos dientes... y  a Manolin y  a 
mi nos daba un  poco de mié- /  s- 
do. Y es que desde que habían ''
llegado al pueblo  los gitanos, 
mamá y  tita  Luisa nos decían 
cada vez que baciam ps alguna diablura: «¡Como no seáis 
buenos, vendrán  los g itanos y  os llevarán!».

Y como Manolin y  yo  somos bastante revoltosos, pues a 
todas horas estábam os oyendo la m ism a cantinela. Manolin 
preguntó una v e r

—Bueno, ¿y p ara  qué van a  q u e re r llevarnos los gitanos?
—¡Pero qué desvergonzado es este niño! ¡A todo tiene que • 

contestar! —exclam ó tita  Luisa, que es la que más se deses­
pera con nosotros.

Y m am á nos explicó:
—Los gitanos les abren a los niños la barriga y  les sa­

can las trip as  para  hacer panderos.
A mí me asustaba m ucho o írle  a  m am á dec ir esto. Pero  

Manolin no se ciueduba del todo conform e, y  m e decía a  mí 
luego: ■
^  —¿Cómo pueden hacer panderos con las trip as  de los ni-

Y claro está que yo tam poco sabía cómo podía se r aque­
llo. Además nosotros no habíam os visto que los g itanos tu^ 
viesen panderos, sino calderas y canastas solam ente.

w .. .

Fué a  m i her- 
m anito  a  qráen 
se le ocurrió  la 
idea de  nuestra 
g r a n  a v e n tu r a .  
Acabábamos d e  
cen ar y  m iantcas 
p a p á  se h a b ía  

m etido en su  despacho, y  m am á y  tía  Luisa charla­
ban  sentadas a l fresco  en el m irador, M anolin m e 

d ijo  con m ucho secreto:
—¿Quieres que vayamos a  ver a  los gitanos?
Yo m e quedé m ínindolo, asom bradísim a. ¡Qué ocurren­

cia! ...Pero é l m e explicó:
—A hora esta rán  cenando ellos tam bién, todos juntos. 

Nosotros podem os i r  hasta  su cam pam ento y  observar qué 
hacen, s in  que nos vean.

—¿Y si nos cogen?
—¡Miedosa..! S i nos qu isieran  hacer algo g ritarem os m uy 

fuerte  y  nos o irán  desde la casa del m olinero que está junto 
a  la  erm ita.

Y añadió, decidido:
—Si tú  no vienes iré  yo solo. Q uiero ver cóm o es e l cam ­

pam ento de los gitanos.
—Pero... ¿por qué no vam os m añana, de  día?
—¡Tú eres boba! —m e dijo  M anolin— De d ía  no nos deja 

sa lir  tía  Luisa, que está s iem pre detrás de  nosotros. Y ahora
se creerán  que nos hem os ido a 
la  cama.

En fin, que m e convenció. 
Sobre todo, porque m e daba 
vergüenza de  que, siendo más 
p e q u e ñ o ,  M a n o l in  fuese 
m ás valiente que yo. Así es que 
salim os de  casa sin  h a c e r  ru ido  
y  echamos a  an d a r hacia la e r­
m ita. P ron to  estuvim os cerca del 
lugar donde los g itanos habían 
establecido su cam pam ento. Te­
nían encendida una gran  fo- 
gata, a cuya luz se veían, las 
som bras de los carros.

A m edida que nos aproxi- 
\  mábamus, oíam os m ejor los rui-

V  ' dos del cam pam ento: voces y
m úsica, como si estuviesen ailí 
cantando y  bailando.

Manolin y  yo salim os de  la’vered ita  y  nos acercam os a 
loa carros. Escondidos tras  uno de ellos, m irábam os lo que 
hacían los gitanos.

Tam bién ellos habían cenado ya, s in  duda. Estaban sen ­
tados en  corro, jun to  a  la fogata, y  en  el centro  del circulo 
una g itana joven bailaba y  cantaba, tocando una gran  pan­
dereta. Dos gitanos tocaban guitarras, algurtas m ujeres te ­
nían panderos como e l de  la que bailaba, y  los viejos y los 
pequeños acom pañaban e l cante con palm adas a compiis:

Tengo una blu$a, niña,
¡oté ya, oté ya', 
de color rosa.
Me la compró mi madre 
por primorosa 
¡olé ya, olé ya! 
por primoroHO.

Manolin, en voz m uy baja, m e dijo;
—Pues vaya si tienen  panderos, ¿eh? ;Y l'ii ii grandes 

que son! (Coneltiüá e«  el f  •
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OMO todo llego en este mundo, 

el ríiércoles ton esperado por 
Sonsoles, Moíta, Pituso y Comi-

». I

m'n, también tenía que llegar, aunque o ellos les 
pareciese en su impaciencia que no llegabo nunca. 
La víspera fué un dio memorable pora los tres ma­
yores, que no sabían hoblar ya más que de la es­
cayola misteriosa donde estaba encerrado su des­
conocido amiguito. Sonsoles, que era muy razo­

nable, no podía creer que Joselito estuviere me­
tido en una ¡aula por mucho que lo afirmóse 
 ̂ Malta. No podía ser. ¿Cómo iba o consentirlo 
su mamá? «No sé, pero si no, ¿por qué no iba 

o poder salir a los jardines?*. Cominín no decía nada, escuchaba en si­
lencio los despropósitos que a su hermana se le ocurrían, y a fuerza de 
pensar y más pensar, llegó o la conclusión de que, o lo escayola ero 
muy pequeñíta o  el coche grandísimo...

Después de posar la noche más agitada de su vida, se levantó Maíta 
nada más sentir a Nicanora abrir lo puerta de su cuarto. «Pero, ¿qué

V

I

vas a hacer aquí tan temprano?*. «Estar contigo. Tengo le 
cama deshecha y como no tengo 
sueño no puedo dormir 
y me pongo nerviosa.
¡Como esta tarde vamos 
a ir de visito a cosa del 
niño de lo escayolal*. Ni- 
canoro no tenío ninguna ga­
na de chorlor. Con el moño 
d e s p e lu c h a ^  do, los ojos de 
sueño y el 
e n tre c e jo  
fruncido tenía 
cara de pocos 
amigos. «Miro, 

fmaja, ¿sabes 
lo que te di- 
g o ? Q u e  
a q u í  e s tá s  
estorbando, 
p o rq u e  
voy o en- 

, cender la 
lumbre y 

no me de­
jas dar un paso. Si quieres yo te arreglaré las sábanas, pero 
vete a la cama que es muy pronto*. «No, no y no. Me iré al 
desván*. Así lo hizo. Hacía bastante frío. Los pájaros pia­
ban alegremente. Desde la ventanita veía la niña todos los 
tejodos y chimeneas de alrededor. Se aburrió de no poder 

• hablar con nadie y se bajó al cuarto de los baúles. Intentó 
leer un cuento pero se cansó y empezó a recortar muñecos de pa­

pel. Se volvió de nuevo o la cocina y al ir a coger un voso pa­
ra beber aguo, tiró una preciosa taza que estaba allí por casua­
lidad, y la rompió en mil añicos. Nicanora se enfadó mucho. Mo­
ma, que yo se había levantodo, se enfadó más aún y la castigó a 
no tomar churros en el desayuno.

«Pues entonces no tomo nada, porque a  mí no me gusta el café con 
mosca*. «¿Qué dices, hija? Tú te has propuesto motarme a fuerza de 
disgustos*. «Digo eso, que en mí toza de café está aprendiendo a na­
dar uno mosca negra y encanijada y yo no desayuno*.

Tanta guerra dió, que mamó dijo que no estaba de humor para ir 
de visita. Y por este motivo se quedaron un día más, Sonsoles, Maíta, 
Pitusa y Cominín, sin poder sober lo que era una escayola.

J
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(CONUNUACIÓN).— C A N T O V I , — Quedaron solos en So baícllo troyonos y griegos, gue 
se arro¡abari iif»os o oíros lonzas de bronce. Lo peleo se extendía por la llonura entre los co* 
rrientes de los ríos Símois y Jonto. ,

Ayox fue el primero que rompió lo folonge Iroyono hactendo renacer lo esperonro en­
tre los griegos. El fué quien hirió o Acornante/ clavándole su lonza en lo frente. Los tinieblas
cubrieron ¡os oíos del guerrero. . . ............... .....

tgríalo, Antíloco, Menelae y el Aínda Agamenón, peleaban también volientemente contra 
enemigos de aren fierezo y quedabon vencedores en la lucha. ^

Néstor onimaba al mismo tiempo o los griegos dondo grandes voces y diciendo: 
-íAmíflOS/ héroes griegosi |Oue nadie se quede otras, pora recoger el botín y volver - 

él a  ¡os novesl Peleemos ahora tan sólo, que ya quedorá tiempo después para recoge* 
fruto de nuestra victorío.

Ero tal el empuje de ¡os griegos, que los 
■royanos, vencidos, comenzoban o retroce* 

de r para refugiarse tros los muros de  su 
dudad.

Viendo lo apurado de la situación. Héc 
tor, el gran caudillo troyano, saltó 
carro al suelo sin dejar las armas 
blandiendo dos lanzos, recorrió 
ejército onímándole a combotir 
Sus polobros no tardaron en causar 
efecto, y las troycnos, volviendo lo 
cara o los griegos, los afrontaron, ho- 
ciéndoies retroceder.
-  |AnÍmosos troyonos, aliados de fie* 
rros lejonasi—exclamó Héctor - Mos­
trad vuestro impetuoso valor míen* 
tros voy a Troyo y encargo o los res*

J  petobles oncianos y o nuestros es- 
” posas que recen*y ofrezcan heca­

tombes o los dioses.
1 Dicho esto, Héctor, de tremolante 

casco, partió.
I Al posar el caudillo, por lo puerta 
1 Esceos, acudieron los esposas e hí* 
f jos de los troyonos, y preguntáronle 

por sus hilos, hermanos, amigos y 
esposos.'EI les encargó que orasen,

Eiorque poro muchos eran inminentes 
as desgracias.

Cuondo llegó at mognífrco polacio 
da su podre, el rey Príamo, salióle al 
encuentro su madre Hecubo, y co- 

• g iéndolede la mano, le di|o:
—Ifijo, ¿por qué hos venida de,ondo 

el duro combate? Sin duda los griegos 
deben estrecharnos y tú liegos pora le- 

vonlor los ánimos. Pero aguarda, yo troeré 
vino dulce como lo miel paro que reco* 
bres las fuerzas, pues debas estar fatiga­
do.
• No me des vina, modre venerado ^  res-
fondló H éctor-, no sea que me enerve.

ero tú congrego o ios matronas Iroyo- 
nos y ruega con ellos a Minerva pa­
ra que se ap iade de  nosotros.
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 I B  £ Ñ O J ? . ./ / y  qtté im ñem o tan  crudo hacia en  La  

I I  Gándara! Acercábase la Naiñdad g  loa diaa se  
sucedían monótonos, tristes  g  el aire era cada 
vez m á s  helado g  frió. Dentro de la vieja iglesita, 
anas viejacas rezaban  s u s  rosarios y  sus  

plegarias se dirigían fervientes, por la salud de  
la m aestra; una m aestra  d u l c e  g  buena, que  
se había ganado e l cariño g  ¡a considera­
ción de todos g  a la  que go am aba m á s que  
a nadie, porque aquella m aestia  de  ojos 
bondadosos, tan tierna g  querida por todo 
e l puebleciío, era m i  m adre.

—¿ A  dónde vas, Gloriña? —m e  gritó 
u n  m ozo  q u e  estaba cavando, al verm e  
pasar por la estrecha vereda que bordea 
la m ies.

—Vog a  la iglesia a  rezar ¿sabes? Ma­
m á  está  m u g  malita g  tengo m iedo de  
que se  m uera.

—¿Q uieres que te acom pañe? Tu pa­
raguas es m u g  pequeño g  te vas a  mojar, 
rtemña.

—No, no. M uchas gracias. Iré corrien­
do.

La iglesia estaba abierta g  entré. Unas m u jeres m e  pre­
guntaron por m am á, g  luego de arrodillarme a  los pies del 
Niño Jesús, recé g  pedí por ella.

—Niñito Jesús. Tú que lo p u e d e s  hacer todo, haz que se 
cure m i m am ita  g  entonces te querré m ás. No m e  dejes sola 
g te prometo que s i haces e l m ilagro lo contaré a  todo el m u n ­
do. S i  —añadí— m e  subiré a h í arriboia, donde se  pone el se­
ñor cura cuando predica, o  e n  u n  b a n c o ,  g  lo oirá toda la gen­
te. « £ (  Niñito Jesús m e  ha curado a  m am á* diré, g Tú podías 
ponerte m u g  orgulloso g  contento.

A  este dia  s i ^ i 'e r o n  otros m u g  penosos para m í. N os ha­
bíamos quedado sin  m uchacha  g  tenia que levantarm e todas 
las ruxhes para adm inistrarle a  m i m adre el a l im e n t o  nece­
sario. Como no llegaba a la cam a, subida a  u na  sillita g  alar­
gando todo lo que m is pequeños brazos m e  perm itían, arro­
paba g  acomodaba a  la en ferm a. E n  su s  m om entos de luci­
d ez  se preocupaba por la escuela.

—No te  disgustes, m am ita. La escuela 
te la haré  g o  —le dije.

y  consciente de  m is deberes de m aes­
tra, m e  puse al frente de ella.

Sabia entonces, aparte de  leer  «____
g  e s c r i b i r ,  m u y  poco de m atem á­
ticas. M is conocimientos se lim itaban, < 
d e  las cuatro reglas, a  ¡as tres primeras 
y  dividir poruña  cifra. Pero esto nada tenía  
de particular, porque yo contaba apenas 
siete años.

—Escríbeme una cuenta de  dividir 
-Htr cifras —m e dijo  u n  dia una de  
tas niñas magores.

y

/
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5 e  la puse y  quedé pensativa. ¿Cómo haría para m irárse­
la? Pero pronto solucioné el conflicto.

—H az  l a  prueba  — l e  recomendé.
Y  como  g o  sabía m ultiplicar, pude decirle ai estaba bien 

o m al. A s i  pasaron los días, hasta que, 
enterada m í  tía de  la enferm edad de 
m am á, por  u n a  carta que le había 
enviado, llegó de improviso y  n o s  e n ­
c o n t r ó  a una  n i ñ a  m a g o r ,  alum na  de 
m i m adre y  a  m i hechas  u n  m a r de 
lágrimas.

—¡Parece m entira de que no os 
déis cuenta de  que m am á está enfer­
m a  y  lo tengo que hacer yo  todo! —le 
decía go.

—Pero ¿qué os pasa, criaturas? 
- in te rv in o  m i tía tratando de conso­
larme.

—Es que verá usted, señora  — res­
pondió aquella n iña—. Como m e  pa­
recía que Gloriña no sabia dividir, 
le dije que m e  pusiese u na  cuenta 
y  la hice m a l aposta, y  como  e n  la  
prueba cam bié los núm eros, ella 

creyó q u e  estaba bien y  g o .m e  eché a  reir contándole lo que 
hiciera; pero no m e  suponía que se iba a  llevar ese disgusto.

A q u e l dia m a m á  se puso peor y  hube de escribir una car­
ta a  m i padre y  herm ana diciéndoles que viniesen. Días más 
m d s  t a r d e  e l médico m eneaba la cabeza y  yo, escondida  e n  e l  
q u ic io  d e  una puerta, o i que hablaba a  m i tía.

—No pasará de  m añana. Será conveniente avisar a u n  sa­
cerdote, porque  g o  g a  n o  puedo hacer m ás.

A si, pues, m a m á  se  m o r i d ;  d e  sobra conocía go, la m uerte  
g m e  acurruqué para llorar, cuando  u n o s  fuertes golpea da­
dos en  ¡a puerta m e  hicieron tragar las lágrimas, para abrir 
presurosa.

—¡Papál —dije llorando de alegría.
—¡Hijita!¡Mi querida nena! ¿Dónde está m am á?  —m e  res­

pondió; y  m íe n  
m anita  y  yo  
m ism o  tiempo.

Íí'rñ’-
i-y:

l ' m

tras le indicaba su  habitación, m i her- 
nos besábamos llorando y  riendo al 
D espués llegó el sacerdote y  m am á re­

cibió ¡a com unión serena y  tran­
quila. Con el crucifijo  e n  s u s  m a­

nos  m e  llamó para besarme. 
Era preciso ser valiente y  do­

m iné m is lágrim as, como 
tantas veces lo había hecho.

Pero m a m á  curó y  m i herm a­
na, que versificaba, m e  hizo una 
poesía que yo  había de recitar 

en  la iglesia aquel dia de Navidad, 
en  la cual, después de  dar gracias 

(C o n c lu y e  e n  la  p á (t, 10)‘

wtlSI 
do* los Salí 
«los «rao 
Dios 90 le 
pisftba el ( 
teápdolo ti

%
t ib é  m u >  i 
cftbeu de 
dorado. V 
7 la  e s p a k  
eatalsa pJn 
prtaera M 
cneoot lo i
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Doiía llana IfLaúquita d&'Suh Luñxc^

do« iMMiIcnaki. c n 6  a U  primara Mariquita. S«a
aU» aran de catt bonito color ro|o ouc ticoeo laa mlaa. paro 
DlosBO le habU p oeito  lu a r a t . La Mariquita aquella ac 
piaaba el tiempo to laed o  de uo airio p a n  otro y  corto' 
reáodolo todo. Un día dcacobrid al aeftor Adán j  U  teño* 
ta Era qoe_jbag__da^aagp^^jac(a__pja__pocg__rieg£0_ao<

1
Iib» mu> In ie m tis tt . Sobre todo U  g iu tib *  parane «a U  
c>b<u de la seAor» Era, qne tenfa e l pelo precMeO, rublo 
dorado* V larnuiaimO. tanto* que le  caía robre loa boinbroa 
jr le eapalda* j  caai l le |ib a  hasta e l snelu. U s  día. la mojer 
citaUa pintando de negro la cabeaa de una golondrina .La 
primera Maríqaita revoloteaba alrededor de ella y. cuando 
n eo o ^^é i£ e fab a^ ^^u ed ^^ red ad a^ ^e^^ ^e l^ ^^& ^

-r ^ V ^ u a ñ d T ^ o é ^ R a n a ^ o m ^ s^ o e  tiene mérito la 
hlitorla de cnia bonitoa colores?—* difo la Mariquita, al 
acabar de contar todo esto Pero DoAa Pana* mientras la 
oía* habla eaiado peaaando la manera de vengatae de su 
lalte de respeto. Por eso  ahora* le  contestó) —SI* ya veo 
V i t  es una nJstoría muy curiosa* Pero yo no be Tisto nun­
ca bien tus lunares. iTodo eso  m e parece rn s  menUra

IHo» lo> b .b U  c te .d o . y i n  b *b i. d .d o  pennlío  p a n q u é .  
•I >1^0 no Im  (toiielw . lo c a n b la n n  y lo  pnsleraa a iu  com­
pleto gueto. Y com o U  seflo n  Et*i e n  on poqnito cnprl- 
cbosn. y quería eariar e l color de xnnebae de las cosas qne 
reU . allá Iba con ella e l sefior Adán, qne bsbia bnsesdo  
pin tora y pinceles oara ponerlo todo com o su ranfer qpería 
qne estnelera- Ls seflots E ra se  d ieen is  muchísim o mu.'

(i
« por m is  que b^so no pudo soltarse. Y asi fn¿ com o ocu­
l t o  la cosa: Cuando term inó de pintar a la golondrlnai y 
4sta se marebó volando* la seflera Eva se  sentó a la som* 
bra de un árbol. Y de pronto se  dl6 eaeata de qne U  Mari­
quita rola e su b a  sujeta entre en pelo* — |Ay. qne anima- 
tillo  tan simpatlqalnl -e x c la m ó -{ Q n 6 lindo quedarla m
uoas^m ott^^^egra^^^est^^olo^¿o¿^^^¿u^^lttasM ^

\

. a  V

tuysl -  ¿Unn menHrs? iHibráse »isto la .le le  estsl Mire 
usted, mire usted y se convencerá. Y. deseosa de que la 
rana viera que no mentía la Mariquita de Siete Lunares 
baló del junco y se  acercó a donde la otra estaba. Y eso  
era lo que quería Doña Pana. En cuanto la tuvo bien cer­
ca* {sást. dejó escapar su  lengua* aacba com o una p ilm e- 
ta. atrapó a la Mariquita, y se la s im p ó. «^jEa. ya oó

d t ñ d ^ e ^ o lo ^ d e  las cosas. A si. por ejem plo, cambió el 
color del mar. que al principio era amarillo com o i l  fnem  
de oro. Pero Eva decía: -^iSerá m ucho más bonito asul. 
com o el cielo* y asi nadie sabrá donde termina e l cielo y 
donde empieaa el marl Y lo pintó de axol. Aqaella Mari­
quita. la primera qne habla en el m undo. Iba detrás de Eva
y A d á n ^ u r to s e a n d ^ o d ^ ^ ^ a ^ ju ta a n jo t^ ^ ^ e s a h

C T '

dicho y hecho: con e l ntás fino de so s  pinceles, le  pinto 
siete negros lunantos redondos. Luego ia  so ltó , y la dejó 
marcharse alegremeBCe. D esde entonces* todas las Mari- 
qniU s tenem os en U s alas estas lindas motltaa negras que 
ia  acó ora Eva le  pintó a nuestra tataratata rabuda. Y por 
eso  yo m e lla n o  tambláa, com o todas nosotras. Mariquim 
de & ete Lanares.»

í : >

A

“s.

9 2
> alió u n e. eoBqulllae muy m olciU e en le  girgaote v co- 
leeszó e toser. Y en cuento vi6 le  lu t, e  tre.és de le  boce 
iBireebleria, eo e l segundo golpe de eos la M irlqnlia ee 
peepó e toda prisa y salló valando alu penaar en perarae 
¡-'»a  que esturo muy le|oa de alU. |De buena ae bable 
librado^ (Y todo par beber querido retrae de Doña Rana, y

¿ a ^ ^ ñ ^ d lr ^ o a  las cjiorloea de sus alas) Comprendió 
que habla hecho mal, > qoe habla estado a panto de lle- 
rarae un castigo terrible, No le rolrcrle a ocurrir. N ence, 
desde entonces, la Mariquita de Siete Lnnarea volrió •  
presumir de ane bonitas ala i, n i a burlarse de ologún otro 
aslm allto.

Tolveti la muy presumida a darse importancia o l  a bur­
larse de mfl— Pensó DoBa Rana, mientras se  Iba tragando 
a la Mariquita. Peto ósta. que se había asustado m ocbisi- 
roo al serse de prooto dentro de la bocaza de la raza, ala 
saber lo que le  estaba pasando, com ensó a patalear mu* 
ebo. jr am o ser  m sy aprisa aua alltaa. cob todas sus fuer- 
sas. Tanto, tanto, se rao .ló  y rem oeió. qoe DcBa Rana

Y jamás volvió a acercarte a l arroyOi porque le  habla 
tom ado un u le á o  terrible a DoSa Rana.

y  átu* tin  que nadie la raoTestarti tlguló disfrutando 
cada día tu s  satltoa de to li y^ a a ta a d e  su  grttq aiemprn 
Iguil: ”

— iCroá. croál iCroá* eroA!
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— •¿P o r qué me dices lodus esas  cosas 

de la honradez? Anlcs me sabía muy 
bien lo que cogía y ahora se me han que­
dado las dichosas uviias de punta y atra­
vesadas en el esióm ago>.—«Porque te

remuerde la conciencia, Lo que pasa es 
que estabas como uti salvaje y por eso 
no entendías la conciencia, Pero como 
yo te he civilizado, pues ya entiendes, y 
aunque le dé rabia reconoces que yo no

>
y

Vii.ud^ la gitar.tüa y cuando mas tranquila 
een b ?  nejanao su real, oyó al hortelano 
qu.; i’c c f a , M  fin y a 's é  quién es la 

I grandísim a tuna que viene todos los días 
.ob ir.iiz  !üs iv aa !  Ahora mismo te

i ucd ts preparaT u ir a la catcei, porque 
lie a busccir un guardia,» - «¡ Pero señor; 
si soy una probecila honrada que viene a 
dejar un realillo entre las hojas verdes! 
¡Mire usté para abajo y verá si es cierto

í.
íT v ,

A

Ítí'i

J

m
¿ i - o >

soy ladrona v tú si. ,\u  es culpa iu\a. 
Ahora se rás  honrada, ¿verdad mi nina?» 
— ¡Huy, lo furiosa que se p u so !—«Tú sí 
que eres un salvaje. -- ;A mí no me dice 
nadie e sa s  co sas  porque una servidoriiB

s más honrada que nadie y para que 
í'eas que e s  cierto, ahora mismo entro al 
viñedo y dejo un real y as í es igual que 

en lugar de coger las uvas las hubiese 
miprado-» ,U ué conicnia »e p u s o  To -

masiiaf ;Coii cuánta alegría abrazó a la 
arrepentida chiquilla!—«¿V es?, a que ya 
le a legres de no se r  salvaje?*—«Pues claro 
que sí... Pero yo soy  más honrada que 
nadie. Ks d  caso que si deju un realillo

V v ', i  t .
ü f f

-f' -

'r:

A 1.
I ■

o no es cierto lo que una servidoriia 
dice», - t i l  hombre se  quedó maravillado 
al ver que no le engañaba la nina. No 
sabía si csísba delante de un ángel Heno 
de inocencia o ue toi picaro diablillo con

fu s  oa!'.;r <[ie '.e '/e .—« 'lira , cniouille, 
'"to e s ’_ rje ttiir.i’ sin que na 'i'e  ’e »’ea 

' ‘íeja. i'v'jies en .in '’iiiedo, n.v Je ja  de 
ana cosa jairús vista, quiero que lo 

el amo. Qiiéd.tie aquí un segundo 
que vuelvo 'cii seguida con él.» Como lo

V.

en el lugar donde estaba el racimo de 
uvas, nos queda só lo  una setenta y cinco 
y con eso  puede no haya bastante para 
entrar en el circo .»—«Déjalo. Va nos da­
rán m ás.»—Decididamente se metió en el

Jijo ¡o hizo ei buen hortelano. V antes de ]  
que Tpi lo hubiera podido pensar, volvio 
acompañado del amo, que era... ¡ Rl se- * 
ñor de la levita negra! ¿Y qué hacía cn- 
Ireirnio Tom asila? Pezar, rezar con e ' ¡ 
mayor fervor del mundo para que Dios hi- |

cíese el m ilagro t'e pioporcionarle algún 
alimento para qu»: piid.ese aplacar el 
hamltre Oonzalín. Tilia también !o tenía, 
pero pensaba en su riño  antes que en s í 
misma, porque no era nade egoísta.

fC ot7//,7 iíítrst.^Ayuntamiento de Madrid
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(VIENE DE L a  PQGINfl 2 )

(Viene de la pág. 6)

, \

¿Te importa muebo? —terció ia muchacha que hiciera aproxi­
marse al fuego a la Feota—. La chica ha venlo a verme a mí, 
¿estamos? Más comeneocia y mecos meterse donde no le llaman 
a uno.

—Mujer...
—¡A callarse tocan! No me en- 

rítes, Catacaldos, que hoy ando 
de malas. Solo me ha faltado la 
Feota pa ponerme a buenas.

¿Q ué, ch ica?  
¿Se metió con­
tigo la mujer?

—Y con mu­
cha rabia, Bas- 
tiana — suspiró 
1a p o b re c i l la  
Feota—. Y todo 
porque no pude 
estar más tiem- 
to en la Puerta 
del Sol, pidien­
do  l i mo s n a .  
Arreciaba mu­
cho el agua, y 

yo.,.'yo tenía frío._
—¡Tía bruja!—barbotó Catacaldos.

al Niño Jesús, relataba al pueblo el  m i l a g r o  q u e  El m e  había 
hecho tal y  como yo  se lo había prometido.

\

C! c, c¡

...M iA a  ruai d  a  g a tm a  
e t ta b o  e n fc rm iñ a .
A  m o r te  a  ro n d a b a  
0 e a  v e in te  h o r fiü a .  
C h o ra n d o  a j i ^ s  fia d a  
p e d in l le  a  o  m eo

/X e s ú f l  fQ a e  n o n  m o rra /  
/A liñ o  m ou P eq u eñ o /
/T i p ó d e lo  todo! 
t'SdJvam e a  na ic ifla / 
¿ N o n  ch e  d a rá  p e n a  
d e ix a r m e  «oJiAa?

Subida a  uno de los bancos de la iglesia recitaba por vez 
prim era en  m í vida. Los sollozos m e  ahogaban, pero fuerte 
y  valiente continué.

a ci
ve

(C O N T IN U A R A ).

£  X e iá *  o iu m e .
M e a  rodo  a te n d e u .  
S a tv o u m e  a  n a ic iñ a  
d 'o  c o ra z ó n  m e a .

P o r  090 h o x e  a leare  
v é ñ a lle  o  c a n ta r  
s u a  d o c e  b e lle za  
q a e  fa i  n a m o ra r .

Terminada la poesía m e  bajaron loa brazos de papá  q u e  
ía m l> íd n  lloraba y  toda ¡a gente  q u e  estaba en  la iglesia hacía 
lo miamtk

—La pequeña fu é  la q u e  l o g r ó  la salud de la m aestra. 
—Fué la nena, s i — decían las m ujeres besándome.
—No. no —protesté con energía—. Fué el N iño Jesús.
Y  allá, en  la penum bra  del templo el Divino Niño sonreía...

GLORIÑA V.
9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 Q O O O O O O O O

Queridas chicas; E ste  que aquí veis ea e l cuarto de  baño de vuestra  casita  
de muñecas. Precioso ¿verdad? P ues y a  veréis cómo queda después de  cons~ 

iruido y  piniadl/o. ¡Muchísimo mejor! E a  e l n .° 4 7  venia e! dibujo de  Ja 
casita completa con todas su s habitaciones vacias p ero  nu­

meradas. ¿Lo recordéis? P ues bien, colocaremos e l cuarto de  baño e n  la ha­
bitación señalada con e l núm ero S, que ea la que en  e l segundo p iso  queda ea- 
cim a de la biblioteca. Vamos j  colocarlo en  este  sillo para  que e sté  a l lado del 
dormitorio de  lo s  — papás, habitantes de  la casita, que Insta­

laremos luego en e l hueco n .‘  6 ó 
sea  e l prim ero a  mano Izquierda 
de l hueco de la escalera. Tendrán

1
1 ”

1

X

(íñ\

estas dos habitaciones ana puerta 
de comunicación para que p o r  le 
mañana la m am é pueda entrar y  
sa lir lanías veces com o quiera en 
el cuarto de  baña, s in  que tenga 
que  pasar p o r  pasillos a l encon­
trarse a nadie e n  S U  camino, Este 
cuarto de baño resulta  también 
m u y  técU de hacer y  m u y  barati- 
to, que es lo m ás Importante ¿ver­
dad? No necesitaréis m ás que un 
pedacllo de  lela p era  vestir  e l to­
cador, y  un  troclto de hule blanco 
para pegar en  e l suelo, cubrién­
dote p o r  completo para que pe­
rezca  de  linoleum blanco, o de 
mármol. Las paredes pueden Ir 
pintadas también de  blanco como 
e l baño y  los demás muebles: o el 
preferís que resu lte  m ás moder­
nista, de  un color verde clerila: 
pero  y o  creo que para cuartos de 
baño es m ás bonito e l blanco.

fnm bién  necesitaréis un  eapejl- 
- '  adotto  puro colgar encima del locador 

pero  seguram ente vuestrá mama 
tendrá alguno de un  bolso  virio 
que y a  no  use. Como veis, la pa­
red  de l trente tiene un ventanal, 
que recortaréis y  cubriréis luego 
con pape! transpareme, bien cua- 
Oriculado para ■ que baga efecto 
de vidriera. Ahora m anos a la

h “O y  hasta e!próxim o día nn que 
com enzarem os con los muebles.

Ayuntamiento de Madrid
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Qaeridaa niñas: Vamos a deta­
llar un poco m ás esto de las in­
dulgencias. de las que venim os 
hablando.

H ay unas indulgencias que se 
llaman plenarías, com o ¡a que 
obtuvo San Francisco de Asis 
para los que visitasen la iglesia 
de Santa Marta de ¡a Porciúncu- 
la. Plenaria quiere decir que perdona, poncom pleto toda la pe­
na tem poral debida p or los pecados. De m odo que a i una consi­
gue una indulgencie plenaria. y  después se  muere sin  com eter 
falta alguna, va p o r via directa, es decir, derecbita a! cielo.

Las indulgencias se  llam an parciales cuando no per- " 
donan toda la pena tem poral, sino sólo una parte, p o r  
ejemplo: cien dias de indulgencia, o un año, etc.

Pero esto  no quiere decir que se perdonen cien días o  y  
■un año de Purgatorio, sino la pena que corresponde a 
cien días o un año de penitencia, como la  que se  hacia 
en loa prim eros siglos de la Iglesia y  que era m uy ri­
gurosa.

Cuando el Señor concedió a San Francisco la in­
dulgencia plenaria, e l Santo  se  presentó a! papa Ho­
norio m  para que confírm ase esta concesión.

A San Pedro, que fué el prim er papa, le  d io ' Jesús 
las llaves de! Cielo y  le  dijo: tL o  que desatases' — 
en la tierra, será desatado en los cielos». De modo 
que el papa puede quitar la pena tem poral que nos 
im pide entrar en la Gloria, y  nos puede conce­
der Indulgencias plegarias o parciales. También 
los obispos pueden conceder indulgencias, pero 
sólo parciales, y  no a todos tos fíeles, sino, generalm ente, sólo

l'te so r®  
m c w m a o ,

‘  -  -  i

a los que sean de su  diócesis. 
S u  poder depende del papa.

La indulgencia plenaria que 
p id ió  San Francisco exigía co­
m o condiciones para ganaría: 
confesión, comunión y  visita de 
aquella iglesia. (Luego varios 
papas han ampliado este favor 
a otras iglesias para que todos 

podam os ganaría). No siem pre para ganar las indulgencias es 
necesario con^sar, com ulgar y  visitar una iglesia; pero 
siempre, sea la indulgencia plenaria o parcial, se  ne­
cesitan dos cosas: Lo prim ero estar en gracia de Dios, 

porque ya hem os dicho que las indulgencias no perdo­
nan el pecado, p i la pena eterna, y  el alma, m ientras 
tiene pecado m ortal, se  halla como m uerta, no pue­
de m erecer e l cielo, n i satisfacer p or su s culpas, n i 

ganar ninguna indulgencia.
Lo segundo que hace falta es hacer, dentro de! tiem ­

po señalado, las cosas que se mandan para ganar la 
indulgencia. P or ejemplo: el papa ha concedido siete  
años de indulgencia a los que, a! a lzar el sacerdote la 
Sagrada Hostia, digan <¡Señor m ío y  D ios mfo!>; 
pues bien, hay que decir la jaculatoria m ientras e l sa­
cerdote eleva ¡a H ostia y  hay que estar entonces sin  
~~—  pecado mortal.

P n xu ra d  vosotras, niñas queridas, v ivir siem pre en 
gracia de D ios para aprovecharos en todo momento 
de este tesoro tan precioso. Y  p o r las mañanas a! !e- 

taros. a! m ism o tiem po que ofrecéis a D ios vuestro co­
razón y. ei nuevo dia, tened intención de ganar todas las iitdul-
van

genciaa que podáis durante é!.—M. R. 
>0« ® * 0000000000000000000000000000000© 0000000*0000000000000000000
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En las celdillas de Ja colmena están alojadas las crías de Jas 
i>eias. AIH guardadítas, van creciendo, alimentadas con miel.

Esas crías se  convertirán más tarde en nue- 
V.9 abejas. Y hay también unas celdillas es­

peciales, destinadas a guardar las crías que lue­
go  serán Reinas. Hay varías de ellas, porque 

ai alguna muriese, nunca falte a  la colmena una 
Soberana.

La Reina de la  colmena, cuando está ya cercano el tiempo 
en que laa crías van a convertirse en abejas, anda inquieta y 
agitada alrededor de la celdilla de  las futuras Reinas. Como 
sabe que una de aquéllas será  su  sucesora, adivina ya que se 

queda poco tiempo de reinado.
Y por fin, " o ^ re u n e  a un numeroso grupo de sus súbditas, 

lasabejas.Jun ta s  todas, bajo el mando de la Reina

mena. Han prelerido seguir le suerte  de su Reina.
Salen volando, unidas en grupo. Esto es lo que 

se  llamajun enlambre. Más tarde acaban por po­
sarse en un árbol, o en una roca. Y no faltará un 
campesino que las atrape a todas en un saco y las 

lleve a vivir a una colmena vacia. Entretanto, en la 
que ellas abandonaron la vida sigue su curso. Cuando 
regresan las abejas que estaban fuera, volando, al mar­

charse las o tras, se  extrañan al encontrar desierta 
la colmena.

Pero  pronto van naciendo de las crías nuevas obre­
ras y la laboriosa poblaciOn de ios insectos sigue 

_  sa  vida de trabajo, con una nueva y  joven Reina.
N iAyuntamiento de Madrid
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A n r«  lo  d c s a ^ n c ió n  d«  M elchor. «( d u e ñ o  d e  lo  pecada  
o p in ó  q v e  d eb ía  ovlegree a  lo s a lggoe ile»  p o ro  q ue  la  juj(¡> 
d o  »« e nca rga se  d e  p o n e r  la s ceses e n  c laro. P e ro  Q od o fred o  
p re ie r ío  reo íiz o r  él m ism o io s pesqu isas.
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A  o m b e s la d o s  se  a b r ío n  o m p lie i porta lones q ue  d o ó o n  

acceso o  lo s  re spechva s cosos. i E s lo t í o  dentro  d e  a lg u n a  de 
•Mes tu  a m ig o  el so id o d e ?  t in o  vez má» tn len 'ó  repetir la 
e tlrotogem o  d e  la  corcel, p on ié n d o se  a  s i ib o r  lo  canción  
q u ^  les se rv 'o  d e  rontreseño

y

> '• j

Pn d fipes ic ídn  d e  q ue  n ad ie  p gd le ro  reconocerle. G a d o *  

fredo  reg re só  e l  iu ^ a r  en  a v e  le rm ln a b o n  lo s  g o la s  d e  san * 

g r s  f  se n tá nd o se  en  el j u ic io  u n o  uertn  i»nfUA  m a n o  

' ’ rre c h o ,  con tu rrea n do  « C en  * m o sn o  o l  p ob i s  c ie g o ».
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Su  p resencia  en  a q u e l lu g a r  yo  no  so rp ren d e ría  a‘ nad ie  
y  • ' m u ch a iÁ o  p v i c  d ed ica rse  eon Iro n q u illd a d  d urante  
todo el d ía  e  o b se rv a r  lo s « n t ro J o i  y  sa lid o s  d e  ic s  hab í*  
len te s d e  lo» >io» casas, lo  d e  enfrente  d e jó  p ron to  da  
inte re tarje.

t •

A p e n a s  h u b o  iuc p o ro  e lle  sa lló  de l m esón y  cam ensó  a 
e xom in o r deten ídem ente  lo  caltejue la  p e r d on d e  le s lecues* 
trodo re s d e  M e lch o r ten ían  q ue  h a b e r  h u ida. N o  ta rd ó  en 
d e scu b rir  u n o s  g ^ ta s  de  sa n g re  q ue  fo rm o b a n  reguera.

in d 'e o n d e la  dírecclór^ se g u id a  p o r  e llas. G u ia d o  par la s  huc* 
M a i, G o d o f re d e  \  recorrió  d o s  0 tres ea lle i. pero  repentina* 
mente la s señó le s d e sa p o re c ít ro n  p o r  com ple to  d e ro n d e  a l 
m vehochó  sin  o r íe n to d ó n  a lgu n o .  M iró  a  d e re ch o  t  Isq u le id a .

(

v: '

T sd o  en vone . p a rq ue  tan só lo  un  silencio  sepulcro l 
re so on d ió  o  SU M om odo  G o d o fre d o  p en só  entonces q ue  si 
e lgw no  de  lo s q u e  rooto ren  o  M e lch o r lo  v e ía  e xam ina n do  
o a u e llo s  lu go re t  n tacu ro río  tam b ién  q u lto rlo  de  en« m ed io  
p a re  e v ita r  com plicaciones.

A if;05e. p ue s ráp idam ente  de a llí. En  u n o  t e n d o  d e  ropo 

v ie io  se p rocuró  un  g ra n  som b rero  d e  a lo  ori'.hc, u n a  copo 

ro ído , con  lo d o  lo  c u a l y  u n a s  o n t lp e rro s  n eg ro s q u e d ó  con* 

ve r^ d o  e n  un  autentico e’ega.

ü

P o r  el contraria , a q u e llo  e n  cuyo  perto l se  e ncon trab a  ab * 
so rb ía  todo  su  q tencM n  g ro c io i  o  tos p a la b io s  e ntreo ída s o 
d o s  de sus v is itantes q ue  com enta ron  entre  s í ;  « L o  inejer seré 
sa ca rlo  o  o u e to m #  el fresc^».

(CONTINUARA)

Ayuntamiento de Madrid
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P n  R A L A S
CRUCIGRAMA

1 2 3 4 S 6 7

6  R A N Q 6 S
HORIZONTALES. — !. C0ra 

romana. Vocal. 2. Nota musical. 
8 9 10 11 12 13 la  Bebida. 3. Falso. Lista. 4. Al re- 

vés: árbol cigofiiio americano 
semejante al guayaco, muy cor­
pulento. con madera de color

PARA
CRUCIGRAMITA

L A S  P E Q U E Ñ A S

1 2 3 4 5 6 7 8

rojizo obscuro y  casi tan dura v
el ĥl •• •perada como efhierro. Al revés: 

tela muy clara y  sutil. 5. Sujéta­
le con cuerdas. Reptil ofidio de 
gran tamaño, propio de Améri­
ca y  Asia. 6. Al revés: torta de 
Reyes. Al revés: discurre mani­
festando lo que discurre. 7. Al 
revés; arreglabas y  limpiabas. 
Al revés; moneda antigua de ’l 
oro(pi).8, Flor. Heridallgera.9. i
AntliniaTcludad rin Asía. Hnre« "

HORIZONTALES. —1. Cortsonanle y  vocal (en­
tre  las dos forman nutá' musical). Z  Bebida. Nota. 
3, Al revés: furia. Al revés; junté. 4. Al revés: sin 
nadie. Adición. 5. La madre del galo. Planta que 
tiene fornia de sombrero. 6. Con .la»: inteUgenle. 
Nombre de chira. 7. Escuché. Nombre de letra. 8. 
Vocal. Otra vocal.

I| 6

Anttgua¡ciudad de Asia. Botes 
muy ligeras, que llevan algunos 
buques. 10. Al revés; animales 
acuáticos. Arácnido pulmonar

6 w
VERTICALES.— I. Vocal. Consonante. Z  Al re­

vés; nota musical. La misma nota y también al 
revés. 3. Con «zo»; pedazo. Hermano de mamá o 
de papá. 4. Tres y  tres. Parte dcl mundo. 5, Nom­
bro de un arco muyprecloso que tiene siete colores. 
Batracio. 6. Al revés: Junta. Nombre de letra. 7. Al 
revés: Voz dcl loro y  de la vaca, (ion ciego»; saco. 
8. Vocal. La misma vocal.

de ocho <doB, ocho patas y  sin 
alas. 11. Al revés: voz con que 
se Imita un golpe con roldo. Pa­
quete de papel, de diez reimas. 
¡Z  En «Luisa». En «rompe». ¡3 
Partícula inseparable. Al revés: 

. . . .  .. _  naipe. 14. Abr, de punto cardi-
Abr. de punto cardinal. VERTICALES.-I. Consonantes. 2. Con «va»: Tierra 

b a ja y  llana, situada entre montañas. Articulo, 3. Al revés: serpiente. Al revés; rio 
e tp añ ^ , 4. Al revés; Relactón escrita de lo tratado en una junfa. Nombre de chica. 
5. ü ra aó n  g r ^ a t ie a l .  Muerdes el anzuelo, 6. Dicen que con pan son menos. Daño 
que padecen las mércaoslas durante el transporte, 7. Vendrá otra vez. Planeta 6 
Atraes con maña. Final violento o trágico. 9. Materia colorante. Al revés: Desccn- 

un hidroavión .y posarse sobre la superficie del mar. 10. Aleación de cobre y 
an c. Al revés: Llana. 11. Placer. Excesivamente apocada. 12. Con «ra». cuenta.

■ 13. En «Ros». En «Zas». 14, CBra romana. Vocal.
.  i r R o e t i r i c o
teteritsirrtUdsssecos li ésSltsel»sai8ittsitiiH

I NO 
NOTA

EL
P  NOTA too ATON lA ATON

ADIVINANZA
Con algo que se emplea para pescar. 

Junto con algo que vale
Sara estacas clavar, 

as de formar tú algo 
que sirve para marcar.

ADIVINANZA
Inesperadamente se tuvo que marchan 

la  (ruta junto al nombre de una mujer está, 
y  pues la faltó tiempo de mejor esconderla 
abora cualquier chiquilla pronto dará con ella. 

Tururorú. tururuni,
|A  ver il esa chiquilla resulta que eres tút

l E R O G L f  F l e o
Confúndela,

X - s

L tu  soiueionee en el próxima número

r-i«^tv.S í°íí® *, *  PASATIEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR -  AL CRU- C IQ R ^ A . HorUonlalee: 1. Cala. Loto. Z  Oberon. 3. Paz. Re. Irt. 4. Azar. éíaC. S- 
Efes. 8. Mala 7. Velo. serO. 8. eau. Ar. Tos. 9. Jocoso. 10. aJoH, ódoB. — Verilea- 
lea:í. Capa, Vela. 2. Azalea. 3. Loza. Lujo. 4. Ab. Remo. lOh! 5. eR. Fa. aC. 6. Re. 
El. Ro. 7, Lo. Esas. So. 8. onlF, o etoD. 9. Ratero. 10. óieC. Osar.—AL JEBOOUFl- 
CO: N ec«ltó m ás .-A  LA ADIVINANZA: La «1». -  AL CRUCIGRAMITA. Horíton- 
tales: 1. A. Z  abo. 3. Anade. 4. Apenada. 5. Avila. 6. Acá. 7. O. — VcHlcatee: I. A. 
2. Apa. 3  anevA. 4. Abanico. S. odalA. 6. eda. 7. A.— AL JEROOUFKXI: A mi la 

JUEGO DB SILABAS: Maigarita. Isabel. Revoltosa. Lobo. Oculto.(MIKLO).

Oa
•obrü
bUctfl
aúne.
donde

furas
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■ a r i a  & > l a a  S e r > r a  l  k a a a r l a  O a -
2a4U la, Se>UU.—Mny coateata de t t t  Ui de 
uBM ■»<*«« ( u  amable» y  atiapáUca» como 
«oaocru, Para laa cooialm* elncoiatotrificaa. 
debdl» diritlroa a la ieectóo de ciae de 
CHICOS, donde o» darla toda cUae de ootlclat. PiU. es 
aaa aiña muy mona y muy ilmpéüca que oa maoda mu* 
cboa beaoa. Me figuro que ya no os terá aecesatio el 
modelo de abrigo, pero el estoy eqoieoeada decídmelo y 
oa lo easlaré ea seguida. Publico suesero anuncio, A toa- 
oída; María Luisa Segura y Rosarlo CafiadlUa. que Tieea 
ea SerlUa. deseio corTespoodcncia con nifias de 11 a 13 
aftas. MU beso*.

K o s a r l o  F a r t a  F ru to , CasleilOu. — Eoeaouda da 
recibirte entre mis lobrlallUs y da ayu- 

r-j-» -v-v darte en cuanlo necealle». ¿Qué le 
. yXVVm \  parece este peiasdo qae te mando i*

ébrh ck latid áttíim
qaerleodo coacbo y be campado todoe toa deseo*, ¿Te 
b u  coaveacldo y* de qoe tí* C*t«liMCump]e fienpre 
SOI prowes**? Siesto q«e 
tu mpeUldo bey* **Udo equl*
?oc*do. par lo risio fué ua* 
em t*  de tmpreni*. Dt * tu 
ftíDldolt* M*ri* del M*r que 
1M> te* CIO eeecAOWO^ (clero» 
que siendo del a* r. «std los' 
tlficed* U esreoi*): qu* me ^  '
e s c r ib e ,  y que yo teadrd 
iSQcbo gusto cu demoscrerle 
que le descoaSense ee on

K
tíe de verdad, pues cono sobii- __
ollUs de verded os coosldero 
os quiero yo e  todes. ¿Te 
perece bles este peiosao?
(Flg. 7). ‘Publico te eaeo*

CÍO! A ten o ló a : Aru Merf Mootero 
que vive ea Cueace, desee correspoa> 
deocle eon olas* de 14 e 16 efioe. efi- 
ciooedee e le lecture. ei cine y esta* 
dUotee de beebUler. ¿Cócdo hen úlo los 
uám epes?. ¿ qa¿ tel notes bes tenido ? Si (Flg. 7) 
qaleres bacer un regalo qae enceote e to sobtinüU. 
líeme e la seledíilme MetÜd. veris c o i t o  o s  guste. Abre­
los ceriAosos.

y "  eJegreri mucho qae sea de defectíllo que no deben te-
-  tu gotio. Abreeos eariñoeoe.

Xe^ria O iiP tla a  OAOoda, Béfer.— 
Con ímttctao güito te recibo entre mié 
sobrlnlUes, y con macho gusto tea- 
talén te eyo^ré  e resolver tus peque' 
Aos esunttlios siempre qae lo neceslies.
Complo tne deseos y publico tu eouo' 

do( AtoBolón: Metí* CrieUne Ceecóo. de Béler. (Seis- 
ne&ee) desee correspoodesscie n alAee de 14 e Ib eftosa 
BnceaUde de recibir tus notietes. Muchos besos.

XfiOllla X oU ota, Salemeeca.—Desde hoy perteneces 
e t tl  iegido de sobrinlUse entre les que 
te redbo con los breios abiertos, rauy 
cootenl» además de que me consideres ,  \  i ^
COBO e une verdadera tíe y me trates l \  0  Ijl 
coa toda coulieose. Ya sebes. LoilU. 
qu* siempre que necesitas algo de mt 
esteré muy contcate de poderte eyu* 
dar ¿Te guate este petnsdo? (Fig* 3).
Abresoe cerlAosos. y un millón de 
gracias por tus bonitas estempttas qae 
las guardo coa cerlAo en mi libio de 
Oracloac*. 21

íFig. 4)

V ntl C a rro  y O a rs tíM  T errad o , CesorU Con 
mucho guato o i recibo entre mis sobrlnUIas y agradesco 
labnlto vaeetro entusiasmo por naestra revista. Atan* 
•16b : Nati Carro y Carmina Torrado» de Caxorla 
desea correapondencia coa niñas de 11 a 13 años. MU 
besos.

C a r lo ta 'V .—Con mucho gusto te recibo entre mis 
sobrialllas. Supongo habrás ye Iddo el anuncio qae pu- 
bUcainoa dicléndoos que para todo lo relaclooado con 
aúmeros atrasados, debéis dirigiros a la Adiulaistraetón 
doode os darán toda elees de detalles» Desos,

A aroH a H on top  Ca-
BOt, Albacete.—lYs lo creo 
que te recibo entre mis to^ 
brloillasi, |Con mncbislmo 
gusto I Pronto tendremos 
orgsaisada U sección de 
colaboradófi y de concur- 
sos y eofooces admitire­
mos v u e s t r o s  trábelos. 
Para ta  hermanlta Am* 
parin y para tí machos 
besos.

•  a t a d  F a l a o l o a
L ed a , Albacete, — ¿Qae 
tu ilualóB *s ser fobrlalta 

¡ ¡ ( \ n ía ?  Pues ya ves qué Idcil
es c o o s e g u l r  im dcseoi 
porque desde boy perteae* 

I ' \  ees a mi legión de sobrt*
I  I \  Billas, donde todas te re-

a ........... A ciblmoj eneantadas. Este
^^^aaa tt^ íf**^*****^  modclUo de v a s i l d o  <a

l l̂g* 3) ipgy Hoso, ¿te gosu? (Fp 
fura S). O/oli que si. Abralos cartfiosos.

nerlo las oiáas. ¿Te gasta 
esta blusa de labor que t« mando? (f^g. 4). Qae te hayas 
divertido mucho esta versno. sin olvidar a tía Catalina, 
que te manda machos besos.

K n rn jn  K a rtia o x , Oandla.—¿Qnierea hacerme ua 
lavor graadlsimo. grandisáaso. MaruJilU? Pues entre loa 
Infinitos modelos de peinados qae llevo publicados, elige 
uno que te guste y ya estará por esta ves soladooado tn 
eonflJeto. y yo. may contenta de disponer de más sitio. 
¿Verdad que ao te molesta esta «frescnrllla» tola? Mochos 
graclai, MbrinilJa. y ya sabes qae otro dU te pagaré la 
deuda. Mil besos.

M nrtbol O U -S o rto , Madrid.^La pregunta ods me 
bifes en ta  carta. Marlbel. me biso muchísima gracia. 
A tai. me gastan mucho, muchísimo todas las niñas, pero 
naturalmente, las aplicadas, las estudiosas me gustaa 
més, iBa tso bonito aprender mocha* cosas para ser 
luego unas majerdtas sgradabics y caltas! ¿No te parece 
iUB> feo. andar por la vida aln saber nada de nada, como 
los pobrecitoa borrlqolllos ? Yo estoy muy o^allosa de 
pensar que tanto rú como todas mis sobrlalllas no qneréla^ 
pareceros para nada a estos desgraciados animalitos y 
que sola woas verdaderas ebecbitaa» con U arrtmétlca. 
histons. geografía, etc,, ere. Me alegra mucho te guste 
mieatra revista, ¿qué te parece ahora con las nuevas re­
formas? Publico tu anuncio: A tención : Marlbel Gih 
Morte, de Madrid» desea correspoqdencU con niñas de 13 
a 15 años que sean simpáticas. Abroios cariñosos.

Jo n e fin n  Inqn lerd o , Burgos.—
¿ Verdad qae ea muy m o d O  este delao* 
tal de labor que os mando? (Pig. S).
Me alegraré mucho que sea de vaestio 
gusto Besos para Us cuarto.

A fflo n  B n lboan to  y M nrin Ro* 
driipses, Valdepeñas.— El abrigo, so- 
brtolllss graadotas. no llega i  tiempo y 
por eso no os lo mando, si lo deseáis 
para la próxima temporada no ceaéis 
más que decírmelo y os la mandaré 
encantada, M u c h a s gracias por 
vuestra Invitación que os la agra­
desco Infinito. Cumplo vuestros 
deseos y squi tenéis el anuncio:
A t a n o l Ó B :  Africa Balbcnato y MarU 
Itodrlgues. de Valdepeñas, desean correspondencia con 
oiñas de 16 a 17 iños. Abrasos.

(FJg. S)

(Fig. ó)

T era p ia  B álA rper, Cas­
tellón.—Encantada de recibirte 
en mi legión de sobrlolUas y 
ya sabes tendré mucho guato 
eo eyadarte siempre que lo 
oecesitea. ¿Te gusta esta blusa 
que ta mando? (Figura ó). 
Yo creo que as muy mona y 
may ptáctlea para lo que tó 
quieres. Mochos besos.

A b b  K o r l  K o B t o r o » — ¿Cómo puedes suponer qae 
pueda molestarme si que me escribís coa toda oonfiansa. 
si (S esto precisamente lo qae yo quiero de vosotras? 

**1sd doño Bal leal tai te be qa árido por fobrloa. te sigo Al contrario, ea cea teda de que te dlrífai a mi cobw a una

AnooBnlón OnmoBnp Oóiaei:, Madrid —Tu cartita 
me ha gastado macho: ere* uaa niña moy amable y 
cariñosa. Con los bresos abiertos te recebo en mi legión 
de sobiialUas, y ya sabes dónde me tienes, deseando re­
cibir tus noticiaB y poderte avadar a  resolver tas peque 
ños problemas. Besos cariñosos.

P o p í tin a  V n ld o p ^ B B .-
Estoy muy canteóte de saber 

eres una gran entusiasta de 
nuestra r evi s t a ,  ¿verdad 
que es una ricura? Eacaa* 
teda te recibo en ral le­
gión de sobrlnilias y ya 
sabes que soy aua tía que 

está deseando seros útil 
aietnpre. Por si acaso tu mamá 

DO se decidió todavra por el ves­
tido de chaqueta, te mando este 
modehto qae es muy iroao y 
que rae alegraré te guste. (Figura 
ó). MU besos.

(Ftg- 6).

AU«Ib  RáUoBBtaf Valdepeñas.—Se ha equivocado

RU V o g u  Al^vareSi Utre­
ra.—Coa los brasos abiertas 
te recibo en mi legión de 
sobrlnilias y ya sabes que 
aquí tienes a t/a Catalina 

deseando darte siempre el con­
sejo que necesites. Veo eres una 

gran admiradora de nuestra revísta y esto me llena de 
alegría. ¿Conoces nuestro suplemento CHIQUIillO ? . es 
ana moneria qae te gustará oophfslmo. Y a la nueva 
Marlló. ¿bes llamado? Cuando veas la cata la cara tan 
riqafsima que tiene, te la comerás a besos. Poblico ta 
Anuncio: AtanolÓB: Eli Vegas Alvares, que vire en 
Utrera, desea corresponden d a  con niñas de 10 a 12 años. * 
de Sevilla o Jeras de la Frootert y qne sear aficionadas 
al cine o a la lectura. Mil besos.

X J o r e n t e ,  Madrid,—Sí. tobrlnUIa ai. ya están 
' cumplidos tas deseos ile pertenecer a mi legión de fo­
fa rlall las entre las que te recibo con los bresos abiertos. 
Me parece muy requetebién cuides y colecciones con 
esmero la revista y seas una cariñosa mamá para Manió.
¿ Has mandado llamar a Ja noava muñequlca? No sabes lo 
saladísima que ea y lo ^ue te gustará. A tonnlón : P^ar 
Llórente, de Madrid, desea correspondencia con niñas de 
11 a 13 años aficionados a Us labores, el deporte y el cine» 
Hasta caando quieras. Abraxos cariñosos.

X a r i n  S o s n  F e r r e r ,  Barcelona.—Para obtenerlos 
oúmeroa qne te faltan de la revlau.* debes escribirá la 
Administración, y aül te dirán los que estén agotados, los 
que pueden envierte. etc. Te agradesco mucho estés tan 
dispuesta a quererme, yo ya te quiero desde ataora y roe 
dará siempre una gran alegría aer para tt lo mismo qne 
para todas mis sobrinillas» esa tía •  la que se cuenta todo 
con entera confiansa y que pueda ayudaros a solucionar 
todas vuestras dudas y compUcaeiooes. ¿Conque 
gusta Buestra revísta? Esa es la mejor noticia que paeuee 
darme, y la que mejor nos recompensa de todos nuestros 
trabajos. Publico tu anuncio: AtóBOlÓBi María Posa 
Ferrar, que vive en Barcelona, desea correspondencia 
con niñas de 14 a 16 años. No dejes de darme tus ooricias. 
pnci yo espero siempre vuestras cartas con gran iluslóo. 
Besos cariñosos.

TIA  CATALINA,Ayuntamiento de Madrid
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